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Se pone en conoci-
mien to de nuestra 
clientela y del pú
blico en general que 
esta Casa seguirá 
vendiendo todos los 
GÉNEROS a PRECIOS 
BARATISIIV108 a pesar 
de la enorme SUBIDA 
QUE HAN TENIDO TO
DOS LOS ARTÍCULOS. 
R e c o m e n d a m o s 

V a r i a c i ó n de 
C a l z a d o de 

ias e n l a s c l a s e s , 

m a s 
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Cl! A D R . P A J A R E S . 
SDEIXJ I l S r S T I T T J ' X ' O ^ ^ . T J B I O 

E s p e c i a l i s í a en e n f e r m e d a d e s del e s l ó m a g o , 
H í g a d o e I i i í e s l i i i o s 

Consulta particular—VIÍ.LALAR 3 -De 2 a 4 

(re todas las clises, es tanibién 
cl (liarlo i | r i c coinpivnile nu'jor 
las palidtacioní-s del corazón 
del pueblo. Las iniciativas, de t > 
do orden,de «L'Intraugeant i 
generalmente aceptadas con sim 
paila p M- la ma.-a y snicion idas 
por el Ciobieiiio. A ellos corres 
ponde el heno de haber lanzado 
la idea de la tumba para el sol 
dalo desconocido y, uilimameu 
te, la de la llama eterna que ve 
lai á el sueño del muerto nació 
nal. 

Rn «L'Intran» como se le 11a 
m 1 familiarmente—t'ene la Prcu 
sa de España y América ei ami ^ 
go más poderoso y sincero. 

De vez en cuando se ocupa la preusr de nn problema y 1 plantea 
do bace años: la concesión a nuestros conciudadanos residentes 
€11 América dc la representación parlamentaria eu España.El asun 
ío es de tal importancia y magnitud que no «s posible silenciarlo. 

Conocemos el fo'leto qne sobre la materia pnb'dcóel señor Ló 
])ez de Gomara, director que fué de «El Diario Español >, de Bue
nos Aires, y aunque el ilustre periodista preconiza la fórnnila de la 
representación parlamentaria, en el fondo pide ¡lara los españoles 
residentes en Améiica una doble ciudadain'a: la americana,cuan''o 
tu virtud ó" ciertos hechos hayan obtenido el titulo de«radicados» 
y la ciudadain'a española por razón de sn origen. La doble dudada 
nía ofrece, de momento, insupeiables dificultades para su aplica
ción. ¿Cómo esperar que las naciones americanas se avengan a 
permitir que los ciudadanos españoles ocupen los cargos públicos 
reservados por sus Constituciones a los indígenas? Y eu último 
caso, ¿qué principios dc Derecho público se iba a invocar para 
conceder semejante privilegio al español i'adicado y nrgái'selo al 
írances,al inglés, al yanqui que se hallasen en idénticas circuusfan 
cia.>,? No ci'eenios que en el actual estado de Derecho, y dado el es 
pí ilu nacionalista que ir.ipern en los Estad os moderno';, sea p v i s i -

ble reforma tan trascendental. La doble cin<ladaní.) no pnede, por 
lo tanto, resolver el problema de la representación política de los 
españoles en Améidca. Pero si es factible que 1̂ l-^slaiio español 
conceda a los españoles que residen en Americ.-i todos los dcie-
clios electorales. 

Un peligro, sin embai'go, queremos SFÑ dar al tratar de la conce 
sión del sufragio a los españoles residentes en América; el de (|ue 

J>or extensión se conceda la representaeióu parlamentaiia, con ca
rácter corporativo, en el SenarI». Además de consüluír esto nn ver 
<'<idcro escamoteo de lan noble aspiración, serí.i ineficaz la medi 
da y opuesta a su verdadero sentido. Los españoles de América de 
l>cn venir al Congreso y ser elegidos por el procedimiento más dc-
iiiocrálico que pueda aplicaise. 

Aunque la formacién de un censo de españoles en aquellos pai
ses presente algunas dificultades,existen medios pai-a obviarlas.Eu 
«uauto a las consecuencias, ¿quién es capa/, de negar su incalcnla 
l>le valor, (uando a todas horas estamos recibiendo de nuestros 
compatriotas de allende los mares prueb,is de aféelo, de desinterés 
y de patriotismo, y ejemplos de actividad y de entusiasmo, de que 
tanto ha menester España en estos momentos ci ílicos de la vida 
nacional. M. 

(Servicio del •'Consoríiuní 'le Presse" de Paris) 

El problema de la vivienda re 
sulla v 1! París, como en la ií:a-
yor parle dc las capitalrs euro
peas y americanas, de todo pun 
to insoluble. Sélo los millona 
rios pneden gozai- del privilegio 
de lener una casa en que vivir. 

Eu la actualidad exislen: 7811 
ll t.les, cou un total de 219.814 
habitaciones y además 9.784 
«meiíblés», con 25.522 liabitacio 
nes. 

Hay por lo tanto, en París^ 
1.356 hádeles nuevos, desde la 

La generali'lad de losmoitdes gnena, registrándose por lo tan 
se ven obligados a fijar su resi 
dcncía, «iutcriuamente • ,eu ho e 
les y peiLsiones,prestan 'ose man 
sámente a ser esquilmados y a 
niorii-viviendo,como suele decir 
se. 

El problema de la vivienda, 
que 110 era tal, ni mucho iiiímíos 
para los trogloditas, se pi'esenta 
hoy para los orgnilosos civiliza 
dos del siglo XX, angustioso,da 
da su calidad de perentorio.Poi" 
lo (jue se ve, est,iiup,s condena 

to nu aumcnlo de 29.496 liabila 
ciones rimobladas,sin contar los 
«nicubIés» c 1 an(iestinos, 

Los acaparadoies, como se 
ve, continúan represenlaudo im 
punemeiile su pajiel de enemi 
gíís del género human©. 

m 
Los colaborddoi es y redactores 

del gran vespertino deParís i.'bi 
transige.mt» han ofrecido al di 
rect.IR de este diario,señor León 

dos a p a s a r la vida imi tando al ^ by, nn banqnete en el fvb¡c 

indio KrraiUe, de aquí p a r a allá, ilion P,i!,!ce,en el cual paMici 

ton la moclijli al hombro. 

¿Pero, nos preguntamos in'ii 
ga<los,dónde eslán las casirs o de • 
qué [¡láñela lia llegado esta pía 
gci de onuiijotentes que acapa 
ran todos los locales? 

paron U' ios nescientes periodis 
tas y liíei'.itos. 

En esa rennión se ha hecho 
gala de gran camaradeiía y fia 
lerni la-i jíeiiodística, liibulándo 
se un honor niereiido_a un esFor 

He aqní, en parle, explicado i za.io obrero del pensamieutü 
este fenómeno. i fr .nicés . 

El n u m e r o de hote les v d? , « T T n i , . , , , , . . ^ , 

y I « L I n l i a n s . g e a n í . es, dentro «menblés» ha aumentado en Pa 
lis en farma cxiraordin uiá,des 
de la £uerra. Veamos lo que nos 
dicen las estadísticas suministra 
das por la prefeclnra de policía. 

Había eu París, el 31 de Julio 
de 1914: 6.455, ccii 203.437 habí 
tacioues. 

del periodismo de Francia, una 
verdadera institución.Sien lo un 
diaiiri popular, o, mejor dicho 
populariza lo y el vesj er:ino 
más leido, sabe ser ecnaiiin;e y 
sens-ito, |)ali¡olii y 1 1 0 clir.uvinis 
ta. Siendo, como lo es. Pi voz 
que iene más p'edicamcido en 

l o s p a p e l e s 

Y a no hay valientes 

fin iisluvci lie vis(o ñ Ossovi0 
Gregorio Marlinez Sierra, 
Bergamín ¡ Sánchez Guerra 
viendo «¿rt mujer» de Honorio, 
Y cin:u¡ue niginen no me dé, 
bíeu le puedo asegurar 
que no dejó tle charlar 
Beígainín a don fosé. 
tí-, pojiular ?/ empaque 
guapo del e.x presidenle, 
y es notario que a valiente 
da Ires y raya al más jaque. 
Pnrs Bergamín, con liu ición, 
elocnenle y decid de, 
le estuvo hablamlo al oid» 
casi Ioda la Punción. 
Y doit ¡usé, el chai loíco 
se rionanió sin darle nu lapo... 
¡Ya en los valientes uo creo\ 
[YHia que llamarse gu ipo 
y aguantar tamaño feo! 

C'M-pcnt er, motorista 

Según leo en el «Journal , 
piensa hacerse cerredor 
el recio boxeador 
Cárpeníier. llset está mal. 
Y asi lo be de proclamar; 

pues, a mi modo de ver, 
ne hay quien me pueda negar 
que es de cobardes pegar, 
¡y luego echar a correri 

/'. RAMOS DE CASTRO 
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